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			Los atentados del 11 de septiembre de 2001

			
					¿Cuándo? El 11 de septiembre de 2001

					¿Dónde? En los Estados Unidos

					¿Principales protagonistas? 	George W. Bush, hombre de Estado estadounidense (nacido en 1946)

	Osama bin Laden, yihadista de origen saudí (1957-2011)

	Khaled Sheikh Mohammed, jefe militar de Al Qaeda (nacido en 1965)




					¿Repercusiones?	La guerra contra Afganistán

	La persecución de Osama bin Laden

	El Patriot Act




					¿Víctimas? 2976 muertos

			

			El 11 de septiembre de 2001, el mundo entero descubre horrorizado una serie de atentados perpetrados en territorio estadounidense. Ese martes por la mañana, cuando nada lo auguraba, 19 terroristas repartidos en cuatro aviones hacen estrellar los aparatos, de forma casi simultánea, contra el World Trade Center, contra el Pentágono y contra un campo en Shanksville (Pensilvania). Dos horas después, las torres gemelas se hunden, llevándose consigo a dos otros inmuebles cercanos que no recibieron el impacto de los aviones. El balance oficial habla de 2976 víctimas y 19 kamikazes.

			No es la primera vez que los estadounidenses se sienten sobrepasados por un enemigo extranjero: el ataque de Pearl Harbor perpetrado por los japoneses en 1941 o el lanzamiento del primer Sputnik por parte de los soviéticos en 1957 debilitaron ya la hegemonía estadounidense y la imagen del país. Sin embargo, el 11 de septiembre de 2001 marca el primer ataque enemigo en el territorio americano. En tan solo 20 minutos, los Estados Unidos entran de lleno en el siglo XXI.

		


		
			Contexto

			Una elección cuestionada

			Cuando los Estados Unidos sufren el ataque de Al Qaeda el 11 de septiembre de 2001, George Bush gobierna desde hace pocos meses y su elección contra el demócrata Al Gore (nacido en 1948), antiguo vicepresidente de Bill Clinton (nacido en 1946), constituye una verdadera telenovela con giros inesperados. En noviembre de 2000, el día después de las elecciones, George Bush parece ganar con una ventaja ridícula en Florida (500 votos de los 5,9 millones). Pero, rápidamente, el candidato demócrata señala las numerosas irregularidades que tienen lugar durante el escrutinio. A continuación se desata una controversia jurídica y política con el objetivo de designar al vencedor y próximo presidente de los Estados Unidos.

			35 días después de las elecciones, cinco jueces de la Corte Suprema de los Estados Unidos, nombrados por George Herbert Walker Bush (nacido en 1924) y Ronald Reagan (1911-2004), se pronuncian a favor del candidato republicano. George W. Bush sucede así a Bill Clinton gracias a los votos de 271 grandes electores, contra los 267 de Al Gore. La población mantiene la calma ante tantas dudas, pero esta elección ilustra las debilidades del sistema democrático americano. Durante las deliberaciones, la tensión era palpable tanto en los candidatos como en sus consejeros más próximos, y la llegada del antiguo gobernador de Texas a la Casa Blanca no se produce sin fricciones. Además, los republicanos tienen mayoría en el Senado por un solo voto. Por consiguiente, George Bush se encuentra ante un dilema: ¿tiene que actuar para unir a una nación dividida o para afirmar el poder republicano? Los atentados del 11 de septiembre no le dejarán tiempo para reflexionar acerca de esta pregunta y tendrán una gran influencia en su política.

			La guerra contra el terrorismo

			Aunque los atentados del 11 de septiembre de 2001 sorprenden por su crueldad, por el hecho de que se producen en territorio estadounidense y por su carácter espectacular, el terrorismo islamista no es una novedad para los servicios de inteligencia americanos. El tema ya había sido uno de los mayores desafíos de la elección presidencial de 1996 puesto que, con su reelección, Bill Clinton le confiere más importancia a la lucha contra el terrorismo que cualquiera de sus predecesores, en especial mediante dos leyes: el Antiterrorism and Effective Death Penalty Act y el Illegal Immigration and Migrant’s Responsability Act. Aunque los efectivos de la CIA disminuyen a partir de 1993, el Counterterrorism Center duplica su personal, algo que contribuye a frustrar varios atentados.

			Es cierto que los años noventa estuvieron marcados por numerosas agresiones terroristas, como el atentado cometido contra el World Trade Center, en 1993, o los que se produjeron contra las torres Khobar (Arabia Saudí), donde se alojaban militares estadounidenses, en 1998. Los Estados Unidos, que acaban de salir vencedores de la Guerra Fría (1945-1990), se muestran temerosos ante un mundo islamista que conocen muy poco y ante la llegada a la escena internacional de nuevas potencias susceptibles de poner en tela de juicio su supremacía. Así, las pruebas atómicas que la India y Pakistán realizan en 1998 constituyen un fracaso de la política internacional de no proliferación de las armas nucleares, una política importante para los Estados Unidos. En agosto del mismo año, se producen ataques en las embajadas de los Estados Unidos en Kenia y en Tanzania, dejando un balance de más de 300 muertos y 4000 heridos. Estos ataques terroristas se hacen eco del que tiene como objetivo el World Trade Center, en 1993, y de los perpetrados contra las tropas americanas basadas en Arabia Saudí, en noviembre de 1995 y en junio de 1996.

			
				
					El atentado del World Trade Center de 1993

					El 26 de febrero de 1993, un coche bomba explota en el sótano de la torre 1 del World Trade Center. El objetivo de Al Qaeda era hacer que la torre norte se tambalease, y que con este movimiento tumbase a la torre sur y matase a miles de civiles. Aunque la operación fracasa, causa 6 muertos y varios cientos de heridos. El cerebro de la operación es Ramzi Youssef (nacido en 1967), que huye hacia Pakistán pocas horas después del atentado. Khaled Sheikh Mohammed, que financia el atentado, se encuentra también entre las personas implicadas en los atentados del 11-S.

				

			

			Tras estos trágicos acontecimientos, los Estados Unidos se conciencian progresivamente sobre el hecho de que su política y su ideología son criticadas y son el objetivo de algunos medios islamistas, entre los que destacan el grupo Al Qaeda y su mentor, Osama bin Laden.

			La amenaza Bin Laden

			Aunque la mayoría de los ciudadanos estadounidenses ven el rostro de Osama Bin Laden por primera vez con los atentados del 11-S, la CIA y el FBI ya hacía años que situaban al millonario entre sus prioridades, en concreto desde la segunda mitad de los años noventa.

			Desde la primera guerra de Irak (1990-1991), Osama bin Laden le guarda mucho rencor al ejército estadounidense, que busca proteger a Arabia Saudí de las tropas iraquíes. Mientras que el terrorista, que financió la Revolución afgana, está convencido de poder combatir contra los hombres de Sadam Hussein (1937-2006) que amenazan al país, Riad (capital de Arabia Saudí) prefiere recurrir a los Estados Unidos. Entonces, se envía a Arabia Saudí una delegación de expertos americanos bajo el liderazgo de Dick Cheney (hombre político estadounidense, nacido en 1941), para convencer al rey Fahd bin Abdulaziz Al Saúd (1921-2005) de dejarles ocuparse de Sadam Hussein. Los soldados estadounidenses, que Bin Laden y una parte de la población ven como «infieles», pisan entonces la tierra sagrada en la que nació el profeta Mahoma. Bin Laden, que cada vez es más popular, no puede tolerar esta afrenta, y dirige una primera amenaza a los Estados Unidos en 1996, invitando a los musulmanes a atacar y a perjudicar a los estadounidenses y a sus intereses donde se les presente la ocasión; luego reiterará estas amenazas en varias ocasiones.

			Desde 1995, la CIA somete a una vigilancia particular a Osama bin Laden, que se encuentra en Sudán. Los diplomáticos y los servicios secretos de los Estados Unidos, como respuesta a las amenazas del terrorista saudí, presionan al gobierno sudanés para que les entregue a Bin Laden. Entonces, este último se exilia en Afganistán, país que los talibanes acaban de conquistar.

			Con la llegada de Osama bin Laden y frente al extremismo de los talibanes, sus abusos y su complicidad con Al Qaeda, Bill Clinton se ve obligado a ordenar ataques aéreos el 20 de agosto de 1998. El presidente estadounidense, a través de la diplomacia y de los servicios secretos, intenta en vano acabar con el terrorista y con su red. La situación no mejora y, en octubre de 2000, Al Qaeda organiza un atentado contra el destructor USS Cole, anclado en el puerto de Adén en Yemen, que acaba con la vida de 17 marines estadounidenses.

			EL 9 de septiembre de 2001, Osama bin Laden decide acabar con uno de sus enemigos, el comandante Masud (comandante del Frente Islámico Nacional Unido para la Salvación de Afganistán, 1953-2001), que se ocupa de llamar la atención continuamente a la comunidad internacional sobre el peligro que el terrorista representa. Para terminar con esta amenaza, dos falsos periodistas con pasaportes belgas se acercan a él, bajo el pretexto de hacerle una entrevista. Entonces, detonan la bomba oculta dentro de su cámara, que mata al comandante Masud. Hoy en día, se ha establecido el vínculo entre este acontecimiento y los atentados del 11-S. 

			Los errores de la administración estadounidense

			La administración estadounidense comete algunos errores en su lucha antiterrorista. Durante la presidencia de Bill Clinton (1993-2001), el Departamento del Tesoro se opone a una operación que tiene como objetivo quitarle millones de dólares a Al Qaeda, ya que la medida iba contra las reglas del mercado. Además, los consejeros de Bill Clinton y de George W. Bush, convencidos de que los principales peligros venían de Rusia, de China o de Estados «canallas» (que no respetan el derecho internacional), fueron advertidos por organismos de inteligencia extranjeros de la presencia de Al Qaeda en el territorio estadounidense, y de que la organización estaba preparada para dar un golpe. Aunque saben que sobre todo sus instalaciones en el extranjero son las que corren peligro, se muestran demasiado confiados frente a la posibilidad de una amenaza interna. Así, poco antes de los atentados del 11 de septiembre, a un agente del FBI se le deniega la solicitud de orden de registro del ordenador de Zacarias Moussaoui (nacido en 1968), un alumno piloto con un comportamiento considerado sospechoso. 

		


		
			Biografías

			George W. Bush, hombre de Estado estadounidense

			George Walker Bush es el 43.o presidente de los Estados Unidos y el hijo del 41.o presidente, George Herbert Walker Bush. Obtiene el título de Historia del Arte en la Universidad de Yale y forma parte de una hermandad estudiantil elitista secreta, los Skull and Bones. Evita voluntariamente la guerra del Vietnam (1955-1975) integrando la guardia nacional de Colorado en 1968, donde se convierte en piloto. A continuación, entra en la prestigiosa Harvard Business School, en la que obtiene un MBA en 1975, emprende una carrera en la industria petrolífera, e integra de 1983 a 1992 el directorio de una sociedad de producción cinematográfica.

			
				
					¿Sabías que…?

					Skull and Bones es el nombre que recibe una sociedad elitista secreta de la universidad de Yale. Creada alrededor de 1830 por el hombre de negocios William Huntington Russell (1809-1885), esta hermandad cuenta cada año con una promoción de 15 estudiantes con un futuro prometedor. Efectivamente, el 27.o presidente de los Estados Unidos, William Taft (1857-1930), el eminente consejero de John Fitzgerald Kennedy, McGeorge Bundy (1919-1996), o incluso el hombre político John Kerry (nacido en 1943) fueron todos miembros de la sociedad secreta. A pesar de la popularidad de sus miembros, se desconocen muchas cosas sobre esta hermandad, pero parece que desempeña un importante papel en los círculos de decisión (política, economía, prensa, etc.).

				

			

			Hasta los 40 años, George Bush lidia con el alcohol y consigue enfrentarse al problema recuperando su fe cristiana en la iglesia evangelista, convirtiéndose en lo que normalmente se conoce como un Christian Born again (literalmente, «cristiano que ha vuelto a nacer»).

			Aunque nace en New Haven, en el estado de Connecticut, George Bush es un hombre de otro estado: Texas. En 1989 compra con algunas personas próximas el equipo de béisbol local, los Rangers, y luego en 1995 se convierte en gobernador del estado, derrotando a la popular demócrata Ann Richards (1933-2006), y en 1998 es reelegido con un 69% de los votos.

			En 2000, derrota al demócrata Al Gore en las elecciones presidenciales y sigue los pasos de su ilustre padre, al que no deja de hacer referencia, buscando evitar cometer sus errores y superarlo en sus triunfos. Poco después de su investidura, los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001 condicionan su política, marcada principalmente por la guerra de Irak y la lucha internacional contra el terrorismo. Es reelegido en 2004 derrotando al senador John Kerry (nacido en 1943), pero al final de su mandato solamente cuenta con un 33% de apoyo, lo que equivale a uno de los porcentajes más débiles de los presidentes de la era moderna.

			Al final de su mandato en 2008, George Bush se retira a su rancho en Texas para consagrarse a la pintura. Igualmente, escribe sus memorias en 2010, Decision Points, en las que reconoce que permitió que la CIA torturara a Khaled Sheikh Mohammed.

			Osama bin Laden, yijadista de origen saudí

			Nacido en Riad en una rica familia saudí, Osama bin Laden es el jefe espiritual de la red yihadista Al Qaeda. De 1974 a 1978, cursa estudios comerciales y técnicos en la Universidad Rey Abdul Aziz de Yeda y entra en el grupo familiar especializado en obras públicas en los años setenta. En este momento, estudia los principales textos del wahabismo.

			
				
					El wahabismo

					El wahabismo es un movimiento político y religioso que aparece en el siglo XVIII de la mano de Muhammad ibn Abd al Wahhab (1703-1792). Procedente del islam, preconiza una lectura literal del Corán y combate todas las otras interpretaciones, que considera heréticas.

				

			

			A continuación, participa en la guerra contra los soviéticos en Afganistán. En este contexto, el príncipe Turki al Faycal (nacido en 1945) le confía la dura misión de organizar la partida de los voluntarios hacia Afganistán. El joven saudí asegura entonces la formación militar e ideológica de los combatientes, y a continuación se ocupa de las viudas y de la educación de los niños de los muyahidines muertos en combate. Poco a poco va ascendiendo, trabaja su red de contactos y se convierte en una importante figura para los yihadistas, hasta que las tropas soviéticas se retiran del país en febrero de 1989. Sin embargo, en Afganistán, su organización no es la única de este tipo. Además, una parte de la población se muestra desconfiada ante la llegada de muyahidines radicales a su país, como es el caso del comandante Masud, que rechaza cualquier tipo

			
			
			
			
			Khaled Sheikh Mohammed, jefe militar de Al Qaeda
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